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Oren. Me gustaría comenzar esta mañana con un pequeño cuestionario bíblico de opción 
múltiple. ¿Listos? ¿Dónde pueden encontrar estos versículos? 
 
Alimentar a los bebés que no tienen qué comer 
Calzar a los niños descalzos 
Albergar a los que viven en la calle 
 
Estos versículos se encuentran en: 
a) Salmos 
b) Isaías 
c) El Sermón del Monte de Jesús 
d) Santiago 
e) Ninguna de las anteriores 
 
La respuesta correcta es… “ninguna de las anteriores”. Estas son las palabras de una canción de 
1976 de The Steve Miller Band, titulada “Vuela como un águila”. Nueve canciones de la Steve 
Miller Band han entrado en el top 25 de Billboard, incluyendo tres que alcanzaron el número 1; 
esta canción llegó al número 2. La banda ha vendido 60 millones de álbumes en todo el mundo. 
Y hay una antigua conexión genial con él en Northwest. Al menos, creo que todas son antiguas 
conexiones; una de ellas, que descubrí justo antes de que comenzara el servicio, es que Steve 
Miller tenía una casa en Medina. Pero también tuvo una casa durante algunas décadas en 
Friday Harbor (no literalmente "en" el puerto, claro, sino en la isla de San Juan, cerca del pueblo 
de Friday Harbor 😂). La vendió en 2019. También tuvo una casa cerca de Sun Valley, Idaho, de 
1987 a 2018, lo que significa que prácticamente fui su vecino cuando era un vagabundo 
esquiador allí a mediados de los 90. Aunque, para que quede claro, él y yo no vivíamos en el 
mismo barrio. Así que, aquí está la letra de “Fly Like an Eagle”: 
El tiempo se desliza, Hacia el futuro 
El tiempo se desliza, Hacia el futuro 
 
Quiero volar como un águila, Hacia el mar 
Vuela como un águila, Deja que mi espíritu me lleve 
Quiero volar como un águila, Hasta ser libre 
Durante la revolución 
 
Alimentar a los bebés, Que no tienen suficiente para comer 
Calzar a los niños (Sí, "calzar" es un verbo aquí. ¡Licencia poética!) 
Sin zapatos 
Albergar a la gente, Viviendo en la calle 



Oh, Señor, hay una solución 
 
Eso es. Esa es la letra de toda la canción. Transmite el mensaje de que la vida es corta, y la 
manera de realmente volar es ayudando a los que están indefensos o pasando por momentos 
difíciles. Como lo hicimos los dos últimos domingos, quiero compartir una interpretación de la 
canción con ustedes. Esto es de su presentación de 2011 en la serie de conciertos televisados 
de PBS "Austin City Limits". (Video aquí) (Haga clic aquí si lee en línea; comienza en el minuto 
52:00 y terminamos en el 55:30, aunque la presentación es más larga). 
 
Es casi una canción que podríamos cantar en la iglesia. Se acerca mucho a las Escrituras. 
Probablemente, lo único con lo que tendría que objetar es la frase que dice: "Que mi espíritu 
me lleve", porque la Biblia nos dice que no es nuestro espíritu el que nos lleva, sino el Espíritu 
Santo. Pero el deseo de Steve Miller de "volar como un águila" proviene directamente de la 
Biblia, aunque, como con todas las canciones de esta serie, no digo que transmitiera 
intencionalmente un mensaje bíblico. Pero escuchen estas palabras del profeta Isaías, capítulo 
40:27-31, la palabra de Dios para ustedes y para mí esta mañana: 
 
Estos versículos fueron escritos como un recordatorio para el pueblo de Israel sobre quién es 
Dios y lo que hace por ellos. Y en el momento en que fueron escritos, la nación de Israel estaba 
cautiva en Babilonia. Por eso, en el versículo 27, nos encontramos con la pregunta sobre 
sentirse ocultos y desatendidos por Dios. Se encuentran en un estado de caos y agitación, dolor 
y angustia, y se preguntan: "¿Dónde está Dios en medio de esto? ¿Por qué somos ignorados?". 
Quizás en medio de nuestras propias experiencias babilónicas, donde nos sentimos 
desanimados y derrotados... quizás algunos nos hemos hecho ese tipo de preguntas. La 
respuesta a la pregunta es un recordatorio de que Dios está con ellos incluso en medio de su 
sufrimiento. Él no los ha olvidado. Y luego los anima a recordar que, por sí solos, desfallecerán y 
se cansarán... pero a quienes esperan en el Señor, él les renovará las fuerzas y se elevarán 
como águilas, como dice el pasaje... y como canta Steve Miller. 
 
Ahora bien, esto nos lleva a preguntarnos: ¿Cómo hace Dios esto por nosotros? Hay varias 
maneras, y hemos hablado de algunas en cada una de las últimas dos semanas en esta serie. 1. 
Dios nos fortalece a través de su Palabra. La Biblia está llena de versículos que nos dan ánimo, 
esperanza y fuerza para afrontar el día que tenemos por delante, como este pasaje que 
acabamos de leer. 2. Dios nos fortalece a través de la comunión y el apoyo de otros creyentes. 
Cuando estamos en medio de un desafío, no hay nada mejor que otra persona que ama a Jesús 
con quien compartir nuestras cargas, consolarnos, orar por nosotros y ayudarnos en esa etapa 
de la vida. 3. Dios también nos fortalece a través de la oración. Cuando oramos, recordamos 
que Dios está ahí, que escucha nuestras oraciones... somos convencidos de nuestro propio 
pecado y rebeldía... y recordamos que Dios nos ama, nunca nos abandona, busca seguir 
trabajando en nosotros para acercarnos a él. Algunos de nosotros esta mañana simplemente 
necesitamos escuchar esa verdad: que Dios te ama y está contigo en medio de lo que... Sea cual 
sea la situación que estés atravesando o con la que estés luchando. Hay gracia, perdón, 
sanidad, y él te levantará como en alas de águila. 
 



Hay otra manera en que Dios nos fortalece y nos levanta como en alas de águila. Y nos lo 
recuerda la estrofa de su canción. Steve canta que quiere "volar como un águila" en el coro, y 
luego canta: 
Alimenta a los bebés que no tienen suficiente para comer. 
Calza a los niños que no tienen zapatos. 
Alberga a las personas que viven en la calle. 
 
Cuando nos acercamos a los demás y los ayudamos en sus momentos de necesidad, Dios nos 
levanta como en alas de águila. Probablemente muchos de nosotros hemos experimentado 
esta verdad: ayudar a otros en el nombre de Jesús nos eleva, nos fortalece y nos bendice, 
aunque lo hagamos para bendecir a otros. Un artículo reciente de Psychology Today decía lo 
siguiente: «A menudo pensamos en el voluntariado, por ejemplo, como algo que hacemos para 
"devolver" o cumplir con alguna obligación moral. Sin embargo, cuando participas en un 
servicio desinteresado, no solo estás mejorando la vida de otra persona, sino que estás 
reconfigurando tu cerebro, nutriendo tu bienestar y redescubriendo un sentido de propósito» 
(Psychology Today, 13/1/25). El artículo continúa diciendo: «Involucrarse en comportamientos 
que ayudan a los demás libera neurotransmisores como la dopamina, la serotonina y la 
oxitocina, que se asocian con sentimientos de felicidad y reducción del estrés». ¡Así es como 
Dios nos creó a ti y a mí! ¡Ayudar a los demás es una bendición! Entonces, ¿te sientes como un 
águila herida, incapaz de volar? ¿Estresado o preocupado? Entonces intenta algo 
contradictorio: dedica tiempo a cuidar bebés, niños necesitados, personas sin hogar, madres 
solteras, jóvenes adultos que intentan encontrar su camino en el mundo. Te elevará como un 
águila. 
 
Ahora bien, es un detalle que la Steve Miller Band nos ayude a ver la conexión entre volar como 
un águila y servir a los demás, y que Psychology Today afirme los beneficios personales de 
ayudar a los demás… pero Jesús también habla de esto. En Mateo 25:34-40, Jesús habla de su 
reino y de quiénes serán invitados, usando una historia inventada sobre un Rey y su Reino: 
 
“Entonces el Rey dirá a los de su derecha: ‘Vengan, benditos de mi Padre; tomen posesión de su 
herencia, el reino preparado para ustedes desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y 
me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; fui forastero, y me recibieron; estuve 
desnudo, y me vistieron; estuve enfermo, y me cuidaron; estuve en la cárcel, y vinieron a 
visitarme’. 
 
“Entonces los justos le responderán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te alimentamos, o 
sediento, y te dimos de beber?’ ¿Cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te 
vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a visitarte? El Rey les responderá: 
«De cierto les digo que en cuanto lo hicieron con uno de estos hermanos míos más pequeños, 
conmigo lo hicieron» (Mateo 25:40). 
 
Y luego Jesús continúa enseñando que quienes hacen esto son elevados a la vida eterna. Son 
elevados como águilas en el reino celestial. ¿Por qué? Por cómo vivieron una fe cristiana: 



alimentando, vistiendo y, en general, cuidando a los necesitados. Esto demuestra un 
discipulado personal de Jesús, y lo bendice cuando lo hacemos. 
 
Y así, vemos que: cuando nos permitimos ser las manos y los pies de Jesús en un mundo que 
necesita desesperadamente su cuidado y su toque amoroso, experimentamos lo que es volar 
como un águila. Podemos vivir esas palabras de Isaías y ser elevados por él como águilas. Y 
podemos experimentar eso no solo en el reino eterno de Dios, sino aquí y ahora como Bueno, 
al ayudar a cumplir la voluntad de Dios en la tierra como en el cielo. Dios nos fortalecerá y nos 
elevará al compartir su amor con los demás a través de estas maneras tangibles y necesarias. 
 
Muchos de ustedes saben que cada año nuestra iglesia ayuda a las familias necesitadas de 
nuestra comunidad con tarjetas de regalo de Acción de Gracias. Colaboramos con la escuela 
primaria Rose Hill para esto. El consejero compartió algunos mensajes de agradecimiento de 
algunas familias después del último Día de Acción de Gracias: "Quiero expresar nuestra sincera 
gratitud a la Iglesia Rose Hill por su amable apoyo y ayuda, especialmente en este período de 
Acción de Gracias; nos ayudará mucho en estas fiestas. Que Dios los bendiga a ustedes y a 
todos los que han contribuido a que esto sea posible para nosotros" (Familia receptora de la 
tarjeta de regalo). 
 
"Muchas gracias por su apoyo y atención. Me alegra mucho saberlo. Que Dios los bendiga". 
 
"Gracias 🙏 ¡Muy agradecido!" 
 
"Quería agradecerles este gesto, ya que para mí y mi familia es una gran ayuda. Estamos muy 
agradecidos por tener en cuenta a mi hijo. Muchas bendiciones". “Hola, quería agradecerles de 
todo corazón el apoyo que me han brindado, mis hijos, y gracias por la ayuda que me han 
brindado. Que Dios los bendiga. Muchas gracias” (Familia receptora de la tarjeta de regalo). 
Esos son sus agradecimientos para ustedes y para mí por ese ministerio, y son muy... 
¿Alentador, verdad? Pero lo hicimos para animarlos. Claro, puede que no siempre escuchemos 
esos agradecimientos. Por ejemplo, con las mochilas para portátiles que estamos recolectando 
para los niños de acogida, puede que no recibamos agradecimientos de los niños de acogida ni 
de sus familias. No importa. La respuesta de Jesús es suficiente, porque lo que hacemos por "los 
más pequeños" bendice a Jesús. Y eso nos eleva como alas de águila, sabiendo que hemos 
bendecido a muchas familias en el nombre de Jesús. 
 
Saben, Jesús no enseñó solo para obtener conocimientos teóricos, como lo hace el cálculo o la 
trigonometría en la secundaria para la mayoría de los estudiantes. Así que seguir a Jesús no es 
cálculo, y todos deberíamos alabar a Dios con un sincero "amén" por eso. Jesús enseña para 
que nuestro conocimiento nos lleve a la acción; para que vivamos como él al seguirlo en el 
discipulado. Eso es realmente lo que significa seguir a Jesús: vivir como él vivió, lo que significa 
que el mensaje debe penetrar en nuestros corazones para que podamos tener compasión, 
misericordia y amar a las personas como Jesús. La compasión y el cuidado de Jesús fueron una 
de las cosas que atrajeron a la gente hacia él. En ese sentido, era diferente a los demás. Y 
estamos llamados a ser como Cristo en ese sentido. No somos perfectos en eso, sin duda. 



Ninguno lo es. Pero no nos damos por vencidos cuando fallamos, y Jesús no nos abandona. Él 
nos sigue invitando a seguirlo… a vivir como él, poniendo en práctica sus enseñanzas y los 
caminos de Jesús: alimentar, vestir, cuidar, visitar y ayudar a los necesitados. Esto es lo que 
hacen los seguidores de Jesús, porque es lo que él hizo… hasta la cruz, donde la profundidad de 
su cuidado y amor se demuestra con mayor plenitud. Para mantenernos en el camino de 
seguirlo y con alas de águila, queremos leer la Biblia, adorar y compartir con otros a través de la 
iglesia, y arrodillarnos para orar… pero quizás, solo quizás, la Banda de Steve Miller también 
pueda animarnos, como lo hace la parábola de Jesús: «Alimenta a los bebés que no tienen qué 
comer; calza a los niños que no tienen zapatos; alberga a la gente que vive en la calle». 
Bendecirás a otros, bendecirás a Jesús y tú también serás bendecido. Lo hacemos todo, no para 
nuestra gloria, sino para la gloria de Dios Padre, a través de Jesús, el Hijo, por el poder del 
Espíritu Santo que obra en nosotros y a través de nosotros. Oremos… Amén. 


